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La relación de Marie-Louise con los pobres 

Es en la escuela de la locura de la Sabiduría donde la Providencia 

sigue formando a María Luisa de Jesús. 

Desde el principio, para cumplir su vocación religiosa, no dudó 

en entrar en el hospital de Poitiers en calidad de pobre.  El Padre 

de Montfort, como marco de su noviciado, le había ofrecido una 

comunidad de mujeres pobres en la que la superiora era una 

mujer ciega. Durante más de diez años su misión se llevó a cabo 

al servicio de los más necesitados. 

 

 

 

PROCEDIMIENTO PROPUESTO 

 

 

1. Con María Luisa de Jesús, me preparo para entrar en una 

profunda relación con Jesucristo, la Sabiduría Eterna y Encarnada. 

 

2. Lectura del texto. 

 

3. Contemplación de la acción de la Sabiduría en la vida de María 

Luisa sierva de los pobres. 

 ¿Cómo descubrió María Luisa la Sabiduría en sus relaciones 

con los pobres? 

 ¿Qué rostro de la Sabiduría contemplo a través del 

compromiso de María Luisa? 

 

4. Con Amor y por amor me pongo en camino bajo la mirada de 

María Luisa de Jesús. 

 ¿Quiénes son los pobres que encuentro hoy en mi entorno en 

mis compromisos? ¿Cómo me pongo a su servicio? 

 ¿Quiénes son los pobres de la periferia a los que puedo llegar 

a amar más a la manera de María Luisa? 

 Como amigo/a, ¿cómo puedo ser testigo del amor de la 

Sabiduría para los pobres de hoy en día? 

 

5. Compartir en fraternidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde Poitiers hasta St-Laurent, pasando por La Rochelle, la 

Sabiduría se revela a ella y a sus hijas sólo en la más grande 

sobriedad. A principios del siglo XVIII, en el corazón de esta 

realidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

que le hace compartir la miserable condición de una gran parte de 

la población, sólo Dios es su único bien... 

Comienza el establecimiento de la Casa Madre en St-Laurent con 

seis francos. Se basó únicamente en los fundamentos de la 

Providencia. La Casa Larga, comprada por Madame de Bouillé, es en 

realidad sólo una casa en ruinas, desprovista de todo. La ropa de 

cama, el guardarropa y el mantenimiento son los más miserables. 

Las hermanas se limitan algunos días a comer solamente pan negro 

y una noche memorable a compartir un huevo entre cuatro.  El 

Marqués de Magnanne y Madame de Bouillé no tenían ni idea de la 

absoluta falta de fondos en la incipiente comunidad. La Casa Madre 

de las Hijas de la Sabiduría funcionó durante varios años en 

condiciones de extrema pobreza. Hay que mantener la confianza a 

pesar de la extrema pobreza... 

En 1722, Marie-Louise abre la escuela 

para niñas. Recuperar el contacto con 

los pobres y servirlos, estrechar las 

temerosas manitas que se aferran a 

ella, ser quien pueda consolar con una 

sonrisa, llena a esta mujer de relaciones 

de inconmensurable alegría. Las 

novicias, habiendo completado su 

primer año de formación, se dedican a 

este trabajo. 

En el Chêne-Vert, cada vez más a menudo, mendigos de todo tipo 

llaman a la puerta de la Sabiduría. Uno se asombra al ver a María 

Luisa y sus hijas distribuyendo limosnas a los pobres cuando ellas 

mismas carecen tan frecuentemente de lo necesario para vivir. En 

la época de la hambruna de 1739, después de haber vaciado las 

despensas de la Casa Madre, María Luisa llegó a pedir ayuda 

pública para ayudar a la población hambrienta del distrito. Como 

Montfort, le gustaba vivir a la Providencia. 

Es este amor por los pobres el que la lleva a vivir con sus Hijas un gran 

respeto por ellos. Les invita a amarlos como los miembros de Jesucristo 

hasta vivir la locura de arrodillarse ante ellos. 

Es este amor por los pobres el que las lleva a carecer frecuentemente 

de lo necesario para vivir en lugar de verlos sufrir. 

Es este amor por los pobres el que le hace decir un año que el frío es 

extremo, que los ve desprotegidos y mal vestidos, incapaces de 

aliviarlos a todos: "Sí, si fuera una tela, me entregaría a los pobres". 

Es este amor por los pobres el que la abrasa toda su vida hasta su 

último aliento. Olvidando todo lo que ha soportado, sigue volviéndose 

a ellos, asegurándose de que serán atendidos. "Nunca olvidéis a los 

pobres". 


